
Trastornos pancreáticos

PANCREATITIS 
CRÓNICA EN 
PERROS
Aunque se pensaba que la pancreatitis crónica era poco 
común en perros, con los estudios realizados durante los 
últimos 15 años, se ha confirmado que es una afección canina 
común y clínicamente significativa.1 

La pancreatitis crónica se define como una enfermedad inflamatoria continua caracterizada por cambios 
estructurales irreversibles que pueden causar dolor resistente al tratamiento; pérdida progresiva y permanente de 
la función exocrina y endocrina; y reducción de la calidad de vida.2,3 Los perros con pancreatitis crónica pueden 
presentar inicialmente un episodio de pancreatitis de apariencia aguda y clínicamente grave después de que una 
fase subclínica de inflamación de bajo grado destruya el tejido pancreático.4 La pancreatitis crónica puede ser un 
hallazgo incidental en algunos casos.5

Los signos clínicos comunes que presentan los perros con pancreatitis crónica son el aletargamiento y la anorexia 
intermitente con o sin vómitos o diarrea.1,4,5 Los hallazgos de los exámenes físicos pueden incluir dolor abdominal, 
temperatura corporal elevada, deshidratación e ictericia.5,6

La modificación de la dieta puede tener un papel importante en el cuidado terapéutico satisfactorio a largo plazo 
de perros con pancreatitis crónica.1,6

NUTRICIÓN TERAPÉUTICA

Mensajes clave

 El apoyo nutricional tiene un papel terapéutico importante en el 
cuidado terapéutico de perros con pancreatitis aguda, crónica 
aguda y crónica, pero puede ser complejo.8–11

 Una exacerbación aguda de la pancreatitis crónica, que parece 
indistinguible desde el punto de vista clínico de un solo episodio 
de pancreatitis aguda, se debe tratar sintomáticamente como 
pancreatitis aguda.

 Consulte Pancreatitis aguda en perros para obtener 
recomendaciones específicas.

Los estudios en humanos 
y perros demuestran que 
hasta el 40 % de los casos 
de pancreatitis aguda son, 
en realidad, pancreatitis 
crónica aguda cuando se 
realiza la histopatología.7 

¿SABÍAS QUE?

(continúa en la página siguiente)



RO/CRCT

Mensajes clave (continuación)

 La reducción alimentaria de grasa de por vida es una consideración lógica en el tratamiento nutricional de todos 
los perros con pancreatitis crónica, independientemente de la presencia de hiperlipidemia6, aunque la relación 
entre la grasa alimentaria alta y la pancreatitis natural no es evidente.8

 Muchos perros con pancreatitis son hiperlipidémicos y se pueden tratar con reducción de grasa en la dieta.9

 Es probable que la cantidad de grasa alimentaria tolerada sea específica del paciente. Después del diagnóstico de 
pancreatitis crónica, se indica una dieta considerablemente menor en contenido de grasa que la dieta previa del perro.

 Una dieta sin grasa no es adecuada porque la grasa alimentaria proporciona ácidos grasos esenciales (es decir, 
ácido linoleico) y es necesaria para la absorción adecuada de vitaminas solubles en grasa (es decir, A, D, E y K).

 Se deben evitar los alimentos y las golosinas con contenido grasoso.

 Si bien faltan estudios en que se evalúen diferentes tipos de dieta y sus efectos en el transcurso de la pancreatitis 
crónica canina, comúnmente se recomienda una dieta altamente digerible diseñada para pacientes con trastorno 
gastrointestinal.

 Se puede alimentar a los perros con hipertrigliceridemia con una dieta equilibrada, ultrabaja en grasas y de alta 
calidad (contenido de grasa ≤10 % MS o de 2 a 3 gramos por 100 kilocalorías de energía metabolizable [g/100 kcal 
EM]) para lograr niveles séricos más bajos de triglicéridos y colesterol.8,12

 Los perros que no sean hipertrigliceridémicos que se recuperen de la pancreatitis pueden alimentarse con 
alimentos bajos en grasas (≤15 % MS o <3.5 g/100 kcal EM).12,13 Sin embargo, si no hay evidencia de intolerancia a 
las grasas, se puede alimentar con una dieta fácil de digerir con contenido moderado de grasas (de 4 a 6 g/100 
kcal de EM).8
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El objetivo del Purina Institute es ayudar a situar la nutrición a la vanguardia de los debates 
sobre la salud de las mascotas, ya que proporciona información fácil de usar y con base 
científica que ayuda a las mascotas a vivir vidas más largas y saludables.


